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Introducción: El poder de nuestras
palabras
Bienvenidos a una nueva reflexión de voces de la Biblia. Mi
nombre es Elvin y hoy quiero hablar sobre el poder de nuestras
palabras y cómo estas pueden definir nuestro destino. En la
vida, hay momentos en los que una sola palabra puede cambiar
por completo el curso de nuestra historia. Las palabras no son
simples sonidos; son expresiones de fe o incredulidad, de vida
o de muerte. La Biblia lo afirma claramente en Proverbios
18:21: “La muerte y la vida están en poder de la lengua, y el
que la ama comerá de sus frutos.” Todo creyente debe reconocer
que lo que sale de su boca tiene consecuencias reales y, en
muchos casos, eternas.

La misión de los 12 espías
La vida de Caleb, relatada en Números 13 y 14, es un ejemplo
poderoso de cómo la confesión verbal puede determinar nuestro
destino.  Tras  siglos  de  opresión  en  Egipto,  los  hijos  de
Israel fueron liberados por la mano poderosa de Dios, siendo
testigos de milagros como las plagas, la apertura del Mar Rojo
y  la  provisión  en  el  desierto.  Finalmente  llegaron  a  la
frontera de la tierra prometida. Dios instruyó a Moisés a
enviar  12  hombres,  uno  de  cada  tribu,  para  reconocer  la
tierra,  observar  a  sus  habitantes  y  traer  un  informe.  Su
misión era una prueba de fe: entrar en lo desconocido, en una
tierra prometida por Dios, pero custodiada por gigantes y
ciudades fortificadas.
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El informe de los 10 espías
Los  12  hombres  viajaron  durante  40  días,  observando  la
abundancia de la tierra y confirmando que era “tierra que
fluye  leche  y  miel”,  tal  como  Dios  había  prometido.  Sin
embargo, al regresar, surgió un contraste marcado entre la fe
y el temor. Los 10 espías, aunque reconocieron la riqueza de
la tierra, añadieron una palabra fatal: “Más el pueblo que
habita aquella tierra es fuerte y las ciudades muy grandes y
fortificadas, y también vimos allí a los gigantes” (Números
13:28). Con esta sola palabra, revelaron su incredulidad y
desencadenaron un juicio colectivo. Sus declaraciones de temor
se  convirtieron  en  maldición,  generando  desesperación  y
murmuración en todo el pueblo.

La valentía de Caleb
En medio de esta ola de temor, Caleb se destacó por su fe.
Ante los mismos gigantes y ciudades fortificadas, declaró:
“Subamos luego y tomemos posesión de ella, porque más podremos
nosotros que ellos” (Números 13:30). Las palabras de Caleb
ilustran  principios  fundamentales:  primero,  la  fe  debe
prevalecer sobre la vista. Aunque conocía los obstáculos, no
permitió que dictaran su confesión. Segundo, la confesión debe
ser inmediata y decidida. Caleb habló con acción: “Subamos
luego”, demostrando que la fe verdadera produce movimiento.
Tercero, la confesión positiva invita a otros a unirse en fe.
Su valentía y determinación abrieron un canal para que Dios
actuara en favor del pueblo.

Las  palabras  determinan  nuestro
destino
El contraste entre Caleb y los 10 espías demuestra una verdad
esencial: las palabras moldean la realidad. Los espías dijeron
“No podemos” y enfrentaron la muerte, mientras Caleb dijo “Sí



podemos” y recibió vida, herencia y bendición, tanto para él
como para su descendencia (Números 14:23-24). La Biblia enseña
que la fe expresada verbalmente activa la promesa de Dios,
mientras  que  la  incredulidad  verbal  provoca  juicio.  Mateo
12:34 refuerza este principio: “Porque de la abundancia del
corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro del
corazón saca buenas cosas, y el hombre malo, del mal tesoro
saca  malas  cosas.”  Las  palabras  revelan  el  corazón  y
determinan  los  resultados.

Aplicación  práctica:  Cómo  hablar
vida
La historia de Caleb nos deja enseñanzas claras para nuestra
vida cotidiana. Primero, debemos alinear nuestras palabras con
las promesas de Dios. Hablar conforme a la voluntad divina,
incluso frente a circunstancias adversas, nos posiciona para
recibir bendición. Segundo, la fe requiere valentía. Nuestras
declaraciones  deben  ser  claras  y  decididas,  especialmente
cuando enfrentamos gigantes o dificultades. Tercero, debemos
cuidar nuestra lengua, evitando palabras de temor, duda o
crítica  que  puedan  limitar  nuestro  destino.  Cuarto,  la
confesión de fe tiene un impacto generacional. Las palabras de
Caleb aseguraron la herencia de Dios no solo para él, sino
para su descendencia.

Conclusión:  La  importancia  de
confesar vida
En  conclusión,  nuestras  palabras  no  son  neutrales.  Pueden
bendecir  o  maldecir,  fortalecer  o  destruir,  pero  siempre
reflejan el estado de nuestro corazón. La fe verbalizada,
valiente y alineada con la promesa de Dios, abre la puerta
para la acción divina y determina el rumbo de nuestra vida y
la de quienes nos rodean. Que podamos aprender del ejemplo de



Caleb, recordando que “la muerte y la vida están en poder de
la lengua” y que nuestras palabras tienen el poder de moldear
nuestro destino.


